
232 EL HOMBRE Y LA 'IIERRA 

Pero· con vestidos aceitosos, difíciles de obtener, a la vez pre-

, ciosos y duraderos, es imposible conservar lÍll!Pio el cuerpo. Es 

seguro que los pueblos desnudos, considerados en general, son 

mucho más escr\lpülosos, en cuanto a la higiene de su piel, 

que los pueblos vestidos. En las futuras edades de razón, la 

limpieza será el _adorno por excelencia. · 
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El punid de equilibrio t'S la perfeclti 
ig-ualdad de derechos mire los 
indivMuos. 

CAPÍTULO V 

GRUPOS FA:\f!LIARES. - ~[ATRIARCADO Y PATRIARCADO. - . PROPIED:\O. 

CONSTITl'CIÓX DE I.AS CLASES. - MO!l:ARQUÍA Y SEIH' IDl/.\fBRE. 

LE~GUAS. - ESCRITURA. - RELIGIOSES. - ~f ORAL. 

E l. móvil, es decir, el deseo ele agradar, que impulsaba á cada indi­

Yicluo primitivo ú adornar su persona tenía por sanción natural la 

unión de los sexos, y, por consecuencia, había ele producir la cons­

titución d(· los grupos familiares. Pero, así como los adornos \'arían se­

gtín los lnl'llios y los materiales ele que el hombre podía disponer, así tarn­

hi~n las formas sociales determinadas por la unión entre los sexos han 

cambiado singularmente en diferentes lugares y en épocas sucesivas. 

En los animales ele especies clivcrsas se encuentran todos los modos de 
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unión; se hallan igualmente en el mundo de los hombres primiti,·os, en 

la protohistoria y en la historia misma: promiscuidad sin regla precisa, 

comunidad práctica siguiendo ciertas condiciones, 1.>oligamia y polian­

dria, jerarquía de las esposas y de los esposos, le,·irado, es decir, herencia 

impuesta ó facultativa de la mujer dejada por un hermano primogénito; 

por último, monogamia temporal ó permanente. Sin embargo, se ima­

gina fácilmente que e.xistiera en general una misma 1TI'lnera de ,·idr para 

todos esos hombres primitirns, de quienes no ha q ucdado mt>moria alguna, 

y que se parecerían probablemente á las poblaciones sal\':ljes ele nuestros 

días, entre las cuales se obserrnn instituciones din:rsas. Así ha habido 

muchos sociólogos que admitían de una manera general, pero sin prueba 

alguna, <¡ue <da promiscuidad completa ele los hombres y ele las mujeres, 

en una misma horda, fué el estado primordial de nuestra especie». Mas 

¿por qué había de ser así, ya <1ue m[ts all:'t del hombre, en el mundo 

animal, ,·emos aparecer todas las formas de «gamia~, y, entre ellas, 

nrias que atestiguan una elección mutua de los indi\'iduos? 

, Los experimentos instituidos por I>arwin, y después por Houzeau, 

Espinas, Romanes y tantos otros, han puesto fucrá de duela q uc la <<fami­

lia» existe realmente, aunque bajo aspectos muy diversos, en los grupos 

antepasados ele la animalidad. Hasta en ,·arias especies se encuentran 

ejemplos de esa familia monogámica ele amor constante é inalterable c¡uc 

los moralistas oficiales consideran como la única que tenga derecho al 

título ele «matrimonio». Sin embargo, es incluclable <¡uc ese género ele 

u111on se encuentra entre los menos comunes, y c¡uc la mezcla de los 

sexos, produciéndose en apariencia de una manera caprichosa, es el 

hecho más ordinario. Parece, pues, muy probable que las mismas cos­

tumbres han pre\'aleciclo entre la mayor parte ele los hombres. En una 

sociedad distinta expuesta á tocios los peligros por parte ele los elemen­

tos, de los animales y ele las tribus enemigas, la personalidad colccti\'a 

comprendía tocios los incli\'iduos, hombres, mujeres y niños, de una ma­

nera tan íntima que la propieclacl privada no podía constituirse para 

separar los unos ele los otros: todos formaban igualmente parte <le la 

gran familia. 

Como dice Osear Browning 1 , hubo ciertamente un período de la 

1 Trans,1ctions ,,¡ the R11yal /listo rica/ S11,·1fl)', vol. VI, · , 892, p. 97 
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historia en gran mí mero ele comarcas en que la apropiación de una mu­

jer por un hombre fué considerada como un atentado contra la sociedad. 

Del 111ismo modo que ha podido repetirse en tocio tiempo, en recuerdo 

de la apropiación del sucio por algunos indi,·iduos: « La propiedad es el 

robo», así también ha debido c..xclamarse: «el matrimonio es el rapto». 

El hombre que e¡ uitaba una mujer á sus conciudadanos para hacer de 

ella su cosa, su adquisició.n personal y priyada, no podía menos <le ser 

considerado como un raptor, como un traidor á la comunidad. 

Pero en asunto de esta índole, las modificaciones bruscas de las cos-
; 

tumbres, las re,·oluciones habían de ser muy numerosas, La pasión 

no se acomoda á las prácticas tradicionales, sino que oponiéndose á 

ellas, transforma tocio y acaba por crear instituciones nuevas, resultando 

que los hermanos de la horda primitirn, que no osaban apoderarse per­

sonalmente de una «hermana», es decir, de una mujer de su misma 

tribu, no tenían escrúpulo en hacer capturas en tribus extranjeras; fre-
• 

cuentemente el enamorado, oculto entre la maleza cerca de la fuente 

donde la joYen iba a tomar agua, caía sobre su presa para llevarla en 

triunfo á la ,·illa natal y poseerla como único dueño, no como marido 

societario. 

Tal fué el principio ele los matrimonios cxogamicos, primeramente 

realizados á la fuerza, por raptos, antes de que las frecuentes reinciden­

cias les diesen un carácter normal aceptado por todos. No falta país en 

nuestros días donde los raptos de las jóYenes y mujeres se hacen con 

positiva Yiolencia, sin tácita complicidad de la víctima ó de los padres. 

Ante todo ha de tenerse en cuenta el estado de guerra que existió entre 

tantos grupos humanos en todas las partes del mundo; cuando todas las 

pasiones impulsh·as están exasperadas, cuando la Yida y la libertad del 

semejante están á la merced de quien' quiere tomarlas, y las mismas artes 

ele captura y asesinato son consideradas como gloriosas y dignas de elo­

gio, el raptor puede apropiarse las cauti,·as creyéndose en el pleno goce 

de su derecho; Aquiles reiYinclica como suya á Briseis, y, hasta en las 

naciones que se titulan civilizadas, el soldado, entregado al ata,·ismo 

feroz de sus instintos, se permite toda licencia de ,·iolación y de pillaje. 

Pero entre muchas poblaciones de primiti\'os que se hallan en paz, sea 

por cierto tiempo, sea de una manera permanente, no ha dejado de ser 

sancionada por la costumbre la práctica del rapto de mujeres. Así, los 

., 
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Siah-Poch, ó << \cgro-Vestidos », del Hindu Kuch, t·staban estrictamente 

obligados por la tradición á tomar mujer en una tribu diferente ele la 

suya, y al efecto, deslizándose cerca de la caharia cloncle dormía la jon:n 

deseada, t'l amante lanzaba al interior una flecha cnsang-rentacla, dis­

puesto, si era preciso, a \'crter rcrdaclcramcnte la sangre clt• quienes se 

opusieran a su deseo. Tal fué también el caso ele los antiguos Germa­

nos que empleaban la palabra brut~luft, (carrera ele la noria), en el 

sentido de matrimonio 1
• 

Asimismo, en la Halkania occidental, el ~lirclite, ó <<Huen Viridor», 

de religión cristiana y de costumbres republicanas, consideraba como 

una deshonra no tener por esposa una. mujer raptada al musulmán de la 

llanura, el enemigo hereditario. Este solía defender ralientemente su hija 

ó hermana que se trataba de arrebatarle; pero, sabiendo que el rapto ele 

mujeres era para los montañeses una regla tradicional, una <dey de la 

naturaleza», aceptaba ordinariamente con tranquilidad el hecho consu­

mado, considerando además que, en una de esas treguas que interrum­

pen ele tiempo en tiempo las guerras de frontera, podía contar casi con 

seguridad con el pago de un precio de compra, fijado por la costumbre. 

En este caso, la fuga rino a ser la forma intermediaria entre el rapto 

primiti,·o y la pura compra-como se practicaba en otro tiempo entre· 

los Tcherkcsses del Cáucaso;-de ahí derh·an las ceremonias más ó 

menos complicadas del matrimonio de dinero, que, por las condiciones 

de la propiedad, es naturalmente la regla en las sociedades cultas del 

mundo europeo. 

Si toda\'Ía existe el rapto positiro, mucho mejor subsisten los ritos 

tradicionales que atestiguan la forma primith·a ele los matrimonios cxogá­

micos 1
• Los ejemplos de esta sup~r\"i,·encia se aglomeran en la historia. 

En Grecia y en la India se recuerda aún el matrimonio «ht•roico»1 unión 

practicada por el procedimiento denominado Rakchassa; en todas las 

partes de la Tierra se hallan tribus que simulan la forma primiti,·a del 

rapto; el robo ele las Sabinas por los Romanos se reproduce en todas 

partes por juegos y fiestas en que se echa mano a las espacias y tocla,·ía 

se blanden las mazas, pero en que ya no se derrama sangre. Quién 

sabe, si por efecto de un trabajo continuo ele c\'olución, los mozos 

1 Max MOllcr, /:'$sais dt Mythologit comparét, trad . de ü . Perro1, p. 307, 
• Mac L.cllan, Pnmitivt Marriagt, 
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que en los matrimonios actuales acompañan no,·ios y no\'ias, representan 

N. • 33. Al1unas formas de matrimonios en las Indias 

, 
•. 

.. ,,, 

1 :10000000 

• IN 

1, Toda, antes matrimonios polfgamos y práctl• 
ca del infanticídio. 

2. lroula. promiscuidad. 
3. :-iair, matrimonios complejo• sobre la base 

del matriarcado. 
4. Poliyar, poliandria. 
S. Moplah, poligamia ( mahnmetllnos ). 
6. Sabbai. Id. Id . 

•Kil. 

7. Rodlya, poliandria exo¡¡:lmica. 
8. \' cddah, matrimonio con la hermana meaor, 

poligamia endogámica. 
!l Judlo• de Cran11anore, monogamia estricta. 

1 o. .Saiarenos de Qui Ión, monogamia religio~a. 
11. Católicos de Goa, Salnt-Thomas, Pondíchc­

rry, cte. 
12. Protestante~ de Jltan¡¡alorc y Jlladura. 

Tamils y Cin¡¡alianos, matrimonios por las flores. 

sin saberlo los hombres ele armas que de una parte y <le otra combatían 

1- 59 
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en tiempos pasados por conquistar ó guardar la presa amorosa. Pero las 

instituciones, como los pueblos, tienen múltiples orígenes: supen·i,·cncia 

ele odios y cariños se entremezclan en un mismo drama en que á los acto­

res sólo les inspira el placer. En todo tiempo, dígase lo que se quiera, 

unas atracciones mutuas han debido originar directamente la unión entre 

el hombre y la mujer. Un capítulo del ,\1ah,l-Hh,1rata contiene las cies­

cripcioncs de todos los modos legales del matrimonio en número de ocho, 

que responden c\'iclentemente it las costumbres de naciones distintas que 

se han fundido en diferentes épocas en el gran crisol del Hinclostán. 

Las diversas formas de umon sexual, cll'sde el régimen ele la pro­

miscuidad hasta el libre contrato por consentimiento mutuo, no serían 

comprendidos si s1 oh-iclase que en el matrimonio el hijo es el tercer 

término de la trinidad familiar; él es quien, en el conjunto social, turn la 

parte de acción más importante, el que modeló el hombre a su imagen 1
, 

el que dió su cohesión primera al grupo de in<lh·icluos de ambos sexos 

c¡ue viYían a la arentura, lo mismo que m:ís tarde clió su razón de será 

la familia monogámica. Sin la influencia preponderante del hijo no 

podría explicarse el período de matriarcado, cuya existencia era atÍn 

ignorada hasta no hace mucho tiempo y que tantos documentos reciente­

mente estudiados y tantos hechos de obsen·ación prueban haber preYa­

lcciclo durante muchos siglos en gran número de prueblos. Algunos 

autores 1 hasta han querido establecer que la humanidad entera, en una 

e,·olución primitiYa, habría 
0

pasado por esta fase: el gobierno c!e las 

madres¡ pero lo que hace más que dudosa esta hipótesis es que no se 

encuentra la institución del matriarcado entre los pueblos primitivos muy 

inferiores, tales como las tribus más atrasadas del Brasil y los indios de 

la costa californiana, y para buscar las formas de la familia matriarcal 

hay que dirigirse a grupos étnicos que tengan tras de sí un largo pasado 

ele ciYilización 1
• El estado más bárbaro de l;i sociedad es aquel en que el 

hombre domina, no por ser el padre, sino porque es el más fuerte, 

el que aporta la mayor cantidad ele alimento y reparte los golpes¡ sea á 

los enemigos, sea á los débiles de la horda. Por lo demás, los hijos 

1 Ouyau, Moral dRpicurt, p. 160. 
Bachoíen, .lfu/lcrrccht. 
llelnrich Cwnow, Bases ico1101111qucs du Matriar,at{Dc11cni1· social, enero 1898). 
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pueden dejarse á la madre, para que consen·c su carg-a y dirección, sin 

que el padre se crea obligado ;t respetarla y tratarla como igual: ella es 

generadora, nodriza, sin· ien te; pero:él!resulta~ siem prctc1:c1ueño:absol u to. 
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Según CouJreau. las mujeres u.tupés son lzs que han dado origen d la le}"cnJa Je que 
toma su nombre el gran río Je la América Jtl Sud, 

El matriarcado propiamente dicho implica ya cierto refinamiento ele 

costumbres; es muy superior a las edades de la fuerza bruta y ele la pro­

miscuidad, si existieron alguna ycz, cid mismo modo que el período ele 

la propicclacl poseída en rormín por tocios los derecho- habitantes ele un 

grupo familiar. Aun en la época en que la horda arrastraba consigo 

todo el rebaño ele los hijos, éstos se agruparían naturalmente clctr:1s ele 

su generadora, contribuyendo así á darle poco á poco la dirección ele la 

familia, que circunstancias felices desarrollarían en poder social y hasta 

político. Siendo desconocido el padre, ó al menos no tenido en cuenta 
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como ser ~wenturero, la madre reunía alrededor de su hogar aquellos :t 
quienes había criado y adiestrado para la \'ida. La maternidad se des­

arrollaba así en medio de la barbarie primitiva y ciaba el primer impulso 

á la civilización fu tura 1• Sobre las costas de la América meridional, 

CO,\IOATF. OF. l.AS A'IAlO'iAS 

Bajo relieve anti¡uo. - Fragmento de un escudo. 
( .\f11sto del /.ouvre J. 

clomle los lazos de la familia se hallan muy rehjaclos para la mayor parte 

ele los hombres y donde prevalece una scmipromiscuiclad, el matriarcado 

se organiza naturalmente'. 

Quedando fuera ele duela la influencia capital del hijo sobre la consti­

tución del matriarcado, es cierto que la acción del medio geogr;'tfico ha 

ele haber tenido también alguna parte en esta evoluci(>n so.:ial. Así es 

que en los países donde el principal medio de encontrar el alimento 

consistía en recoger los frutos y en rebuscar las raíces, las mujeres, ;l 

quienes sus funciones de madres y ele nodrizas indicaban desde luego 

para ocupar el primer lugar, tenían aclem:'ls otras probabiliclaclcs en su 

favor como dispensadoras de la ,·ida material. Esas probabilidades 

aumentaban todavía en las regiones poco amenazadas por la guerra, 

donde el hombre no se elevaba repentinamente al primer lugar en cali-

1 Elie Reclus, Rlpubliq11e franfaiu, 23 febrero 1877. 
• Llard-Courtols, Aprls 1, Bagnt, p. 117. 
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dad de defensor ó de conquistador 1• Sin embargo, no es cierto que la 

misma guerra haya dado siempre la supremacía á los hombres, por<¡uc 

la leyenda rclati,·a á las amazonas, en el Antiguo y en c:1 \ue\'o .\tundo, 

es harto general para 

que no se admita el 

hecho de una antigua 

dominación poi ít ic.a 

de tribus guerreras 

mandadas por muJc­

res. Por lo dcm:'ts, 

no se trata sólo de le­

yenda; los ejemplos 

de mujeres que fueron 

,·ercl;ulcros jefes no 

faltan en la historia. 

Pero ha\'an ó no 

existido amazonas l'll 

tribus políticas :distin­

tas, es i ncon testah le 

que.di,·ersas poblacio­

nes han reconocido en 

ah sol u to la supremacía 

ele las mujeres y que 

en otras, los hombres, 

aun ejerciendo el po­

der, se. consideraban 

dependientes de la fa­

milia maternal. Hero­

doto, en un pasaje 

célebre :1, dice que los 

Licios lle,·aban el 

AMAZOSA O~HOMEYANA 

De una fotografía. 

nombre de la madre en lugar del del padre, y q uc su estado se regulaba 

por el ele su generadora. Las inscripciones licias confirman la afirmación 

del gran ,·iajero historiador, no mencionando mús que los nombres ele la 

1 Ernest Grosse, Die ,lnflirigt dtr Kunst, p. 36. 
1 Libro 1, 173. 
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madre 1• A los ejemplos ele matriarcado en la antigüedad recogidos por 

Bachofen, Mac Lellan y otros muchos viajeros han añadido los hechos 

pertenecientes al mundo contemporáneo entre las poblaciones incultas. 

Para no escoger más que una forma típica ele ese estado social, 

pueden citarse los montañeses del Assam, al Sud del Brahmaputra, los 

Garros y los Khasias, que aun en nuestros días, á pesar de la influencia 

ele los Hindus y de otras poblaciones de tipo patriarcal, se dividen en 

clanes que han consen·ado el nombre de 111a!tari, es decir, «matrias». 

Emparentados con los Tibetanos, pue también conservan restos de 

ginecocr.1cia, esos pueblos ven siempre en la mujer el jefe de la familia. 

La ,·irgcn garo ó khasia hace al joven la proposición de tomarle por 

marido, y ella procede al rapto del esposo escogido, acompañada de sus 

amigos y ele los servidores del clan materno. El divorcio pertenece á la 

mujer; á ella corresponde, cuando le place, tirar cinco conchas al aire 

para que la separación sea pronunciada y ,·ueh·a el marido a su matria 

primera, abandonando los hijos á la dominadora. 

Hasta cuando el hombre haya siclo tolerado durante tocia su vida, es 

~reciso que se di,·orcie el día ele su muerte: sus cenizas son enviadas á su 

lugar ele origen, mientras que la mujer es quemada con honor en su 

matria; después, las urnas ele los hijos serán colocadas al lacio ele la urna 

materna'. 

Clasificando tocios los hechos relatirns á la constitución ele la familia 

primitiva en las di,·ersas comarcas del mundo, Cunow ha podido demos­

trar claramente que existe una estrecha dependencia entre la constitución 

familiar y las condiciones económicas del medio. Debido á eso, no se 

han encontrado jamás instituciones francamente matriarcales en los 

pueblos pastores. 
Hasta en las hordas errantes en que la descendencia se regulaba por 

la familia maternal, como entre los Qva- Herreros del Africa meridional 

antes que la conquista-quizá hasta la destrucción por un ejército colo­

nial de Europa- no haya modificado sus costumbres, la mujer distaba 

mucho de llevar el cetro: la mujer obedecía, porque la fortuna procede 

1 
Bachofcn, Mu.lterrecht; M. Kowalewsky, Tablea u des Origenes ti dts Evolutfons de /Q Famiffe et de 

la ProprUtl. 
' Dalton, Elhnology of Brngat. 
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casi por completo del trabajo del hombre, que es quien conduce los 

animales al pasto, quien los cuida y protege contra el enemigo, animales 

feroces y merodeadores; quien ordeña las vacas y fabrica los quesos; 

quien posee á la vez la fuerza y la superioridad en el grupo económico: 

N.• 35. Países del Matriarcado 

,: 3 ººº ººº 
o .. .. "º ,,o kit 

las supervivencias matriarcales del pasado no impiden el dominio efec­

tivo del hombre. 

Pero allí donde la agricultura llega á ser el trabajo exclusivo ele las 

mujeres, donde los maridos y los hijos están casi siempre ocupados 

fuera, en la caza, la pesca ó la guerra, la situación es absolutamente 

diferente, allí corresponde á la mujer fa misión útil por excelencia en la 

economía general de la tribu. La agricultura le suministra cosechas de 

cantidad casi constante, en tanto que los productos aportados por el 


